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Entrevista al maestro 
Jesús Silva Herz·og 

Confieso que he trabajado 

E 1 13 marzo últ imo falleció el maestro don Jesús Silva Herzog, a los 92 años de una fru ctífera vida de generoso 
andar. Por la trascendencia de sus aportac iones al país, por su indeclinable defensa de los intereses naciona-

les, por su ejemplar y conti nuo compromiso con la ve rd ad y la honradez, se lamentó profundamente su desapa ri­
ción física en todos los ámbitos. Su s huellas no habrán de borrarse a lo largo y a lo ancho de los cam inos que -
recorrió infatigable, siempre en bu sca de conocer más profund amente nuestra rea lidad, a fin de transform arla, ¡ ... 

de hacerl a mejor. Como lo expresó al rec ibir la medalla al mérito cívico Eduard o Neri , el 9 de octu bre de 1972, 
siempre fu e útil a sus semejantes; siempre amó a su fa mi lia más que a sí m ismo, a su patri a más que a su familia, f." 
y a la humanidad tanto como a su pat ri a ... 

En septiembre de 1979 se pensab¡¡ dedicar un número de la rev ista a la histo ria y evo lución de los estudios 
un iversitarios de economía en M éx ico . Con ese motivo, personal de Comercio Exterior fue recibido amablemente 
por don Jesús, en sus ofi cinas de Cuadernos America nos, a fin de recoger sus valiosas opi nio nes al respecto . El 
proyecto no pudo llevarse adela nte y la grabación de la charla qu edó archivada. Ahora, como un modesto home­
naje a este sembrador de inqu ietud es, fund ador de instituc iones y maestro en el más acabado sentido del térm ino, 
se ofrece al lecto r ese tex to. 

Aunqu e el tema pri ncipa l de la conversac ión fu e el origen de los estud ios profes ionales de econom ía en 
Méx ico, era inev itab le que se trataran otros asuntos. Así, po r ejemplo, su vi sión de la autonomía un ive rsitari a y 
de la Universidad de entonces y de ahora, sus juicios sobre ciertos aspectos de la realid ad mex ica na y la del mun­
do, y sus p reocupac io nes y esperanzas . . . Durante la entrevista el M aestro acud ió con frecuencia a trabajos suyos 
ya publicados, y nos pidió qu e los uti lizá ramos para prec isa r datos qu e, a los 86 años, su memoria no siempre 
pod ía ga rantizar. Po r esta razón se hizo una cuidadosa revisión ed itor ial y de contenido para atender sus indica­
cio nes. También se eliminaron las preguntas del personal de la revi sta, se aclararon algunas cuestiones mediante 
notas de pie de página y se pu sieron el títu lo y los subtítu los. Desde luego, se respetan en el texto los conceptos 
del M aestro y el modo en que los planteó, teñidos a menudo de suave ironía y arropados a veces con el sabor 
de la anécdota ... 

EL IN ICIO DE LA CARRERA DE ECO NOMÍA EN MÉXICO 

Las primeras inquietudes 

D esde luego voy a contestarl es acerca de ciertos anteceden­
tes de la fundac ión de la licenc iatura de economía en fe­

brero de 1929. El profesor alemán Alfonso Goldsc hm idt dictó en 
octubre de 1928 una con fe renc;: ia en la bibl ioteca de la Secretaría 
de Hacienda, en donde se había establecido apenas la prim era 
secc ión de economía po lít ica en M éx ico . Despu és de esa charla 
se fundó a propu esta mía el Instituto M ex ica no de Investigacio­
nes Económicas, el prim ero de .tal índo le, según mis conocim ien­
tos, creado en nuestro país. 

Ese Inst ituto pub licó la Revista M exicana de Economía. En su 
primer núm ero hay un artículo inic ial esc rito por mí, ya que fui 
des ignado Pres idente del Inst ituto. Posteriorm ente só lo. fui presi­
dente honorario porqu e a fines de diciembre de 1928 fui no m­
brado mi nistro plenipotenc iario de M éx ico en la Unión Soviéti ca. 

Voy a inc luir aquí, en m i conversac ió n con ustedes, el párrafo 
final de aq uel breve artículo, t itul ado " Nuestros puntos de v is­
ta", qu e ti ene s.u miga y su interés si se piensa que fu e escrito 
hace un buen número d ~ años, casi medio 'siglo: 

. . . los miembros del Instituto están convencidos de que en 
M éx ico hacen falta técnicos capaces de enfre nt~ rse victoria-
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samente con el estudio de nuestros prob lemas. Creen que es 
urgente estimular a los pocos que ex isten en nuestro enrarec i­
do ambiente inte lectual y provocar la formación de otros nue­
vos. De lo contrario nos veríamos en la situación penosa de 

• tener que llamar a técnicos de Norteamérica o de Europa para 
que vinieran a resolver alguno de nuestros prob lemas. Casos 
concretos hay en que los expertos extran jeros conocen mejor 
que nosotros las cond iciones económ ico-soc iales de México. 
Sería una vergüenz&, una vergüenza si n posibilidad de discul ­
pa, si no hic iéramos algún esfuerzo para evitar que esto conti­
núe suced iendo indefinidamente. Necesitamos competencia, 
honestidad y buena fe, si queremos asegurar el porvenir de 
la Repúbli ca . 

Esto que acabo de refer irles puede considerarse el comienzo 
de la concrec ión de· las inquietudes que ex istían en numerosas 
personas. Pero hay otro aspecto verdaderamente interesante: el 
28 o 29 de noviembre de 1928 fuimos en plan de paSJ=O a la ci u­
dad de Taxco, Manuel Mesa Andraca, Narciso Bassols y Jesús Sil­
va Herzog. La noche del 1 de d ic iembre de ese año -lo recuer­
do exactamente porque ese día se hizo cargo de la presidencia 
don Emilio Portes Gil - platicamos los tres en el jardín Guerrero 
de la poblac ión antes c itada, sobre la necesidad de que en M éxi­
co se organizara una escuela de economía . 

No recuerdo con exactitud si cumplíamos una comisión o si 
actuábamos por cuenta propia, pero en los primeros días de ene­
ro de 1929, en mi oficina de la Secretar ía de Hac ienda y Crédito 
Público, Federico Bach -un alemán versado en las disciplinas eco­
nómicas que se hallaba en México-, Anton io Espi nosa de los 
Monteros -graduado en H arvard University- y yo hicimos un 
plan de estudios de cuat ro años para la ca rrera de economista. 
No hab lamos de licenc iatura, de doctorado o de lo que fuese, 
nada más del plan para la carrera de econom ista. Fue uno de los 
últimos días que esta ría en esa oficina porque el1 3 de enero par­
tí rum bo a la lejana c iudad de Mosc ú. 

Nombres, datos y anécdotas 

Pero bueno, ¿q uién fundó los estudios de economía? Fue Nar­
ciso Bassols, mi amigo, con quien conversamos en Taxco so­

bre la necesidad de establecer esa carrera en México, quien fun­
dó la licenciatura .1 Tengo en la memoria un comentario que en 
alguna ocasión, al regresar de mi misión diplomática, me refirió 
mi gran amigo, mexicano ilustre, Alfonso Caso. Como ustedes sa­
ben, en el gobierno de Portes G il se nombró rector de la Univer­
sidad a Antonio Castro Leal. Éste nombró a Narciso Bassols di­
rector de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales; fíjense qué 
curioso, a mi am igo, con qu ien conversaba en el jardín Guerre­
ro . Pues bien, Caso me contó que él -como miembro del Con­
sejo Universitario- escuchó la proposición de Bassols de fundar 
la licenciatura de economía y que al terminar la expos ición le co-

1. El Maestro Silva Herzog relata en su autobiografía lo siguiente: " ... la 
licenciatura de economía se estableció en 1929 como una de las seccio­
nes de la Facultad de Derecho y Ciencias Socia les. En 1935 el licenciado 
Enrique Gonzá lez Aparicio, que acababa de pasar un año estudiando en 
la London School of Economics and Politica l Science, logró que la sec­
ción se transformara en la Escuela Naciona l de Economía como entidad 
independiente dentro de la Un iversidad .. . Fue di rector desde entonces 
hasta mediados de 1938 .. . " jesús SilVa Herzog, Una vida en la vida de 
M éxico, Siglo XX I Edi tores, Méx ico, 1975, p. 240. 
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mentó a su vecino de butaca : " ¡qué inteligente Chicho, es una 
máquina de pensar!" Esto tiene su sabor anecdóti co, de algún 
interés. · 

Entre las personas que integraban el Inst ituto de Invest igacio­
nes Económicas hay varias que fueron profesores en el primer año 
de la licenciatu ra de economía: Fritz Bach, que dio clases, ese 
y variÓs de los años subsecuentes, de economía industrial; Car­
los Benítez Delorme, quien se encargó de geografía económica; 
Ramón Beteta Quintana, un poco más tarde, en 1931 , dio clases 
de historia de las doc'trinas económ icas; Antonio Esp inosa de los 
Monteros, que inició un curso de teoría económica; Miguel 
Othón de Mendizába l, que dio clases relacionadas con la histo­
ria económica de M éxico y con otras espec ialidades que domi­
naba y, más tarde, en• la Escuela de Economía, fue director de 
un organismo creado por mí cuando fui Director : el Instituto de 
Investigaciones Económ icas (que ahora depende no de la Escue­
la de Economía sino de la propia Universidad); Joaquín Ramírez 
Cabañas también dio clases de materias históricas, fue un distingui­
dísimo profesor y hombre de letras; Eduardo Villaseñor también 
dio clases de teoría económica, teniendo como texto los princi­
pios de economía. pol ítica de Alfredo Marshall ; Francisco Zamora 
fue profesor de la Escuela de Economía, pero un poco más tarde, 
en 1936. Debo aclarar que yo no di clases el primer año de la 
licenciatura porque estaba en Moscú . 

Hay un suceso muy curioso que ustedes deben saber, quepo­
cos lo saben. Al principio, según supe yo después, para que hu­
biera alumnos en la licenc iatura de economía se aceptó a todos 
los que quisieron inscribirse aunq ue no tuviera n la preparatoria, 
ni siq uiera la secundaria, y fueron varios los que se inscribieron. 
Algunos de ellos, al mismo tiempo que estuvieron haciendo la 
licenciatura de economía cu rsaron secundaria y preparatoria y 
lograron recibirse -no muchos, só lo algunos- de licenciados. 
Hubo un caso que viene a mi memoria, el de Julio Ocádiz. Hubo 
algunos más ... probablemente Servín, no conozco de cerca el 
caso de Mora .. . Uno de los primeros graduados fue Alfredo B. 
Cuéllar, que vendía flores en un establecimiento de la avenida 
Madero. Luego también se rec ibió de abogado, según mis 
nociones.2 

Una defensa vigorosa 

A 1 regresar yo de la Unión Soviética, en 1930, fui invitado a asis­
tir a una reunión en el Consejo Un iversitario por quien era 

rector entonces: Ignac io García Téllez. Todavía no pertenecía yo 
a la Escuela de Economía, hacía poco que había llegado, en abril 
o mayo de 1930. En esa ses ión se iba á discutir la supresión de 

2. Los 12 primeros graduados, con el título de las tesis respectivas y 
la fecha del examen profesiona l son los siguientes: 'Eduardo Hornedo Cu­
billas, " La desorientación económ ica de Méx ico" , 21 de diciembre de 
1934; Miguel Navarro Zayas, " Tarifas ferrocarri leras" , 21 de febrero de 
1935; Gonzalo Mora Ortiz, " El aspecto económ ico del problema agrario", 
8 de mayo de 1935; Alfredo B. Cuéllar Villarrea l, " La situación financiera 
de los Ferrocarriles Nacionales de México con relación al trabajo", 5 de 
septiembre de 1935; Moisés T. de la Peña y Meléndez, " El problema agrí­
cola nacional", 29 de o.ctubre de 1936; Félix Chaires González, " Estudio 
económico de los municipios de los Estados Unidos Mexicanos", 13 de 
noviembre de 1936; Juan Torres Vivanco, " El desenvolvimiento del cré­
dito rural en México" , 9 de junio de 1937; Rodolfo Vázquez Espinosa, 
" La situación económica de la explotación de l guayu le en México", 12 
de enero de 1938; Miguel Sa lazar y Arce, " Los aspectós económicos del 

-
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la licenciatura de economía porque solamente se inscribió una 
· persona a primer año. S~ llamaba Manuel Aguilar Uranga; yo lo 

conocí después. 

En esa junta, los consejeros que representaban a la rama de 
derecho de la Facultad de Jurisprudencia y Ciencias Sociales y 
los que representaban a los contadores propusieron que fuera su­
primida la licenciatura de economía. A ésta la representaba Mi­
guel Palacios Macedo, un brillante profesor de la licenciatura de 
economía y que en esos mismos años dirigía una revista que se 
llamaba El Economista, con Daniel Cosía Villegas. 

En esa sesión memorable pronunciamos sendos discursos Pa­
lacios Macedo y yo, como ya dije, en calidad de invitado espe­
cial. Pediré que se lea mi discurso defendiendo la licenciatura de 
economía: 

Voy a terciar en esta discusión con absoluta franqueza, ampa­
rado por mi independencia de criterio, ya que no soy ni he 
sido profesor en la Escuela de Economía. Cuando ésta fue crea­
da yo me encontraba ausente del país; pero como me he de­
dicado desde hace más de diez años exclusivamente al estudio 
de la ciencia económica y de los problemas mexicanos, tengo 
vivo interés por el asunto que se discute y deseo expresar mis 
opiniones sobre el plan de estudios propuesto por el licencia­
do Palacios Macedo. 

Cuando se estudia la historia de México, sobre todo la his­
toria económica de México, se recibe a veces la impresión de 
que nuestro país ha sido una nación gobernada en ocasiones 
por gente desequilibrada o de una fantástica ignorancia. Si se 
examina, por ejemplo, la historia de nuestro comercio exterior, 
hay numerosos casos que revelan una impreparación impre­
sionante de la mayoría de nuestros secretarios de Hacienda; 
y algo semejante puede decirse tratándose de nuestra política 
agrícola, mineral e industrial. Incoherencia y desorientación 
en todas partes y si se piensa que si a través de la historia de 
México hubiese habido consejeros técnicos, economistas, co­
mo ya los había en otros países, y si sus indicaciones hubieran 
sido atendidas, tal vez se hubiesen evitado muchos de nues­
tros fracasos y de nuestras experiencias dolorosas. La falta de 
técnica y de conocimientos siquiera elementales han sido fac­
tores no despreciables en los desastres financieros-y económi­
cos de la patria. 

Todavía ahora -yo generalmente digo las cosas un poco 
brutalmente- nuestra ignorancia es pavorosa. En estos momen­
tos está celebrando sus sesioJleS un congreso de economía, 
que tiene por objeto, según se afirma, estudiar los grandes pro-

transporte" , 18 de mayo de 1938; Sealtiel Alatriste Á brego, "Los bancos 
capitalizadores en México", 20 de diciembre de 1938; Miguel Manterola 
Flores, " La industria del petróleo en México", 15 de abril de 1939; Al­
fonso Pulido Islas, "La industria cinematográfica de México" , 15 de abril 
de 1939. Armando Servín González se recibió el 8 de abril de 1942, con 
la tesis "Evolución técnica del sistema impositivo federal"; Julio Ocádiz 
Arnaud se tituló el14 de diciembre de 1943, con la tesis "Una década 
de política platista"; Manuel Aguilar Uranga, a quien el Maestro mencio­
na enseguida, presentó la tesis " Los Ferrocarriles Nacionales de Méx1co. 
Su explotación comercial", el 4 de octubre de 1950. Fuente: " Gradua­
dos en la Escuela Nacional de Economía de la Universidad Nacional Autó­
noma de México, desde su fundación hasta la fecha", en Investigación 
Económica, órgano de la Escuela Nacional de Economía, vol. XIX, núm. 
73, primer trimestre de 1959, EP· 231-233 y 237. 
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blemas económicos de México, problemas verdaderamente 
complejos y difíciles. Para discutir tales cuestiones han venido 
sobre todo represantantes de cámaras de comercio de lugare.s 
pequeños y lejanos, que probablemente regent~an estanqu l­
Ilas o tiendas de ropa hecha, de más o menos 1mportanc1a, 
y hasta una representación de consumidores de energía eléc­
trica . No parece sino que sus organizadores juzgan que sólo 
el propietario de un pequeño comercio está capacitado para 
discutir nuestros problemas económicos. Estos organizadores 
están en la misma situación de la gente de la Edad Media, que 
veía con su m~ naturalidad al barbero ejerciendo funciones de 
cirujano. 

No se necesita esgrimir muchos argumentos para que se 
vea con toda claridad la necesidad de preparar técnicos en eco­
nomía. No es un lujo el que la Universidad sostenga esa ca- · 
rrera; es cumplir con su misión, es llenar un vacío en la cultura 
nacional, evitando así en el futuro nuevos e irremediables males 
al país. 

Aquí he oído hablar - confieso que con un poco de 
sorpresa- de la similitud de actividades entre el ~conomista 
y el contador, entre el economista y el abogado. Estas son to­
talmente diversas. ¿Qué tiene que ver, pongamos por caso, el 
abogado y el contador con el_ estudio de los precios, de los 
fenómenos del cambio o de los salarios de las clases trabaja­
doras? ¿Y no es cuestión importante estar preparado para es­
tudiar tales problemas? ¿Puede emprender esos estudios hon­
radamente, con plena conciencia de sus responsabilidades, una 
persona salida de la Escuela de Derecho o de la de Comercio? 
Las respuestas tienen que ser completamente negativas. 

Las funciones del abogado y del contador son incuestiona­
blemente respetables, pero es necesario, es urgente que no 
se confundan con las del economista. Es indispensable que ha­
gamos esfuerzos para salir de la confusión en que vivimos. 

Ahora bien, se ha hablado también aquí de que los alum­
nos que obtengan el grado de licenciados en economía no po­
drán satisfacer sus necesidades elementales por falta de lugar 
en la sociedad . El error es lamentable. A este respecto, quiero 
concretarme a referirles mi experiencia personal. Desde hace 
algunos años he tenido a mi cargo oficinas destinadas a llevar 
a cabo estudios de carácter económico. 

Primero participé en la organización de los bancos agríco­
las ejidales y muy a menudo tropezábamos con la dificultad 
de no encontrar personas preparadas en economía que fue­
ran a ayudarnos al desempeño de las labores que teníamos 
encomendadas. Más tarde estuve encargado de la Dirección 
de Estadística Económica. Mis dificultades fueron grandes por­
que no encontraba quién pudiese colaborar conmigo eficaz­
mente; los empleados eran burócratas rutinarios y de prepa­
ración deficiente; necesitaba no abogados ni contadores sino 
economistas capaces de interpretar los fenómenos sociales sin­
tetizados en los cuadros estadísticos. Un año después se me 
encomendó la organización de la Biblioteca y los Archivos Eco­
nómicos de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público; idénti­
co problema. Se hizo necesario improvisar empleados a falta 
de economistas técnicos. · Claramente se puede ver que para 
organizar una biblioteca económica n·o se necesita de aboga­
dos o contadores sino precisamente economistas. Por último 
tengo a mi cargo actualmente la Oficina de Estudios Económi-
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tos de los Ferrocarriles Nacionales de México. El problema sub­
siste, necesito economistas y i10 los encuentro, porque las per­
sonas que hay en M éx ico preparadas en esta materia son tan 
escasas que todas tienen acomodo, disfrutando por fortuna de 
una bu ena situac ió n personal. 

Entre los estudios que se me han encomendado está el exa­
men de las tarifas de los ferrocarril es; se trata de un examen 
serio, ponderado, con clara visión económica de los problemas . 
de la nac ión y, para emprender esta ardu a y compleja tarea, 
no es necesar io un abogado ni un contador; son necesari os 
economistas y únicamente economistas . 

Por otra parte, cada día crece la demanda de las personas 
espec ializadas en esa disciplina, y cada día, por fortuna, se tiene 
más conc ienc ia de ello . Yo creo que no pasará mucho ti empo 
para que las grandes industrias del país tengan que llamar a 
los economistas a qu e las asesoren. Desde luego, la tarea ya 
está iniciada. 

Como dato interesante podemos citar el hecho de que ha­
ce apenas cuatro años no fi guraban plazas de economistas en 
el Presupuesto de Egresos del Gobierno federal; pero a partir 
de 1929 ha sido necesa ri o establecerl as, se ha creado la plaza 
porq ue ex iste la necesidad. 

Sostengo, pues, que es absolutamente ind ispensa ble, una 
neces idad de ca rácter nac ional, el que continúe desarrollán­
dose cada día más y más la carrera de economista, y que éste 
no será un parásito soc ial sino un factor afirm ati vo en.el pro­
greso de la nac ión. 

Se ha dicho aquí qu e el economista no podrá lucrar ... No 
creo que el objeto de una profesió n sea lucrar; esto es una 
idea retardatari a del individualismo del siglo pretérito . El ob­
jeto de una profes ión no es el lucro, sino prestar servicio de 
ca rácter social, se r útil a la colectiv idad. Yo no sé si el econo­
mista podrá enriquecerse rápidamente y poseer automóvil es 
de veinte mil pesos; eso no importa a la soc iedad, lo impor­
tante es que el economista se prepare eficientemente para que 
llegue a ser un elemento que contribuya a sa lvar esta patri a 
tan desdichada y tan d igna de suerte mejor. 

Tener como idea l supremo hacer una ca rrera para enrique­
cerse, para convertirse en un comerciante, en un explotador, 
es algo que causa pena siquiera pensarlo, porqu e es pequeño 
y mezquino . La Unive rsidad Nac ional Autónoma sabe muy 
bien que su misió n consiste en crea r la alta cultura nac ional 
y en producir hombres de c iencia desinteresados y generosos 
que sean elementos de importancia en el progreso de la hu-
manidad . · 

En las mejores universidades del mundo ex iste la ca rrera 
de economista. La Unive rsidad Nac ional Autonóma debe de­
sarrollarse paralelamente a esos grandes centros de cultura 
mundial. No hacerl o así sería resignarn os a marchar a la reta­
guardia de la civ ilizac ión . 

Luego, cla ro, se sa lvó la licenc iatura; la s~ l vamos en rea lidad 
Palacios M acedo y yo. Bassols ya no era Direc tor de la Facultad 
de Derecho . Recuerdo una anécdota posterior, por ahí de 1939 
o 1940: iba en un camión de la colonia del Valle al centro y ve­
nían plati cando tres muchachos: " ¿Tú que vas a estudiar?" Pues 
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yo esto, yo aq uello, pues yo econom ista, dijo uno. "¿Y qué es 
eso?", pregu nta ron los otros. Y contestó -vean cómo dan vuelta 
las cosas- : " pues yo no sé, pero d icen q ue dan muy buenas 
chambas ... " Esa es una conversac ión de camión que se las paso . 

Un recuento mínimo 

E n 193 1 empecé a dar clases en la Escuela de Economía y ya 
se inscribieron 17; seguí dando clases hasta los pri meros me­

ses de 1969. He tenido mucho que ve r con la ca rrera y con los 
asuntos económicos de M éxico durante muchísimos años. Fui d i­
rector de la hoy Facultad de Economía; estab lecí el Insti tuto de 
Investi gaciones Económicas, los laborator ios, los primeros cursos 
de inviern o ... Bueno, tengo una larga ca rrera uni vers itaria. M is 
primeras lecc iones de eco nomía fueron en la Escuela Nacional 
de Agri cultu ra, en Chapingo, en 1924. Estudié prim ero algo de 
economía, de los 19 a los 21 años de edad, en los Estados Un i­
dos, y después aquí estud ié con el profesor alemán Alfonso Gold­
sc hmidt que dio clases de economía en Altos Estudios. Lo tra jo 
Vasconcelos de la U niversidad de Córdoba, Argentina, en los co­
mienzos de 1922; él había sido profesor en Leipz ig y tu vo que 
renunciar porqu e era un profesor marxista y su cáted ra de eco­
nomía estaba saturada de marxismo. Yo fui su alumno cas i t res 
años y ahí dí yo mi viraje de la li teratura y de la hi storia y me 
metí de cabeza en la economía. Por eso alguna vez escri bí que 
las tres furias del avern o me hicie ron economi sta . 

A lgo más sobre el primer plan 

E n relac ión con las ideas económicas que se manejaron en: ese 
plan que hicimos en enero de 1929, lo que puedo dec1rles 

es que muy prebablemente había dos tendenc ias . Federico Bac h 
tenía entonces una posic ión rad ica l de izq uierda, era marx ista; 
yo, por mis clases con Goldschmidt, estaba en una posic ión in ­
cl inada a la izq uierda . . . Yo he sido heterodoxo de todas las doc­
trin as, con ciertas heterodox ias de marxistas. Espinosa de los Mon­
teros era un grad uado de Harva rd mu y bien preparado; después 
fu e Directo'r de la Nacional Financiera y embajador en W ashing­
ton. Él era un hombre centrista. No me acuerd o cómo era ese 
plan, lo confieso y lo siento; haber guardado ese prim er plan, ese 
prim er proyecto de plan, habría sido p rec ioso . 

Es muy probab le que ese proyecto se lo haya n dado a Bas­
so ls. Es curioso que cuando hab lábamos en el jard ín Guerrero 
de la importancia de la economía, Basso ls no tenía idea de que 
Castro Lea l lo nombraría d irector de la Facultad de Derecho y 
Ciencias Soc iales. Por esos detalles, que só lo yo sé, se puede pen­
sa r que esa conversac ión pudo haber in fluido en el ánimo de Bas­
sols, que era un hombre excepcionalmente inteligente; nada más 
les digo que fue la gente más inteligente que he conoc ido en mi 
vida, extraord inari o ... Se mató en un a bicicleta, en Chapu l­
tepec. .. 

Aquel prim er In st ituto Mexicano de Investigaciones Económi­
cas publicó cuatro números de la Revista Mexicana de Econom ía; 
los tengo como una joya . A llí co laboramos una seri e de gentes 
interesantes, pero al año ya no fue posible sostenerl a. Luego vi­
no la revista El Economista , de M iguel Palac ios Macedo y Daniel 
Cosía Villegas. Ya en 1940 y 1941 había un a serie de personas 
preparadas, de gente joven. Tengo un li bro sob re la historia de 
la economía po lítica en México desde 1910 hasta fec ha rec iente. 
A ll í, al fi nal, hablo sobre las personas que después de la Revolu­
ción teníamos grandes inq uietudes . .. gente joven que comen­
zó a influ ir en un pensamiento nuevo de la vida mex ica na. Los 

-
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econom istas que hubo desde la época de Porfirio Díaz, como Pa­
blo Macedo, Joaq uín tasasús, etcétera, ya habían cum plido su 
c iclo vital. Y el gobierno empezó a aceptar gente joven, ya en 
la década de los veinte, gente como Manuel Gómez Morín, que 
tanta influencia tuvo en la creación del Banco Naciona l ¿e Cré­
dito Agrícola e hizo la ley del Banco de M éxico; Gonzalo Robles, 
una persona tan modesta como bien preparada, que trabajó 
- yo co laboré con él- en los bancos agríco las ejidales; hi<;: imos 
los bancos agríco las ejidales y las escuelas centrales agríco las; Co­
sía Villegas, que empezó por la economía y desembocó a la pos­
tre en la histori a. É·l, en 1925 o 1926 se consideraba economista 
y hasta tomó un curso de economía en una universidad norte­
americana; luego ya dio el viraje a la histori a; Espinosa de los Món­
teros ; Ed uardo Villaseñor, que fue uno de los pioneros; algunos 
agrónomos bri llantes como Marte R. Gómez, Manuel Mesa An­
draca, Ernesto Martínez de A lba y varios más. 

Abogados son realmente pocos. Sin duda entre los más bri ­
llantes estuvo Gómez Morín. Él y yo nos reunimos algunas veces 
a cenar en la legación de la Unión Soviética, pero después fue 
evo lucionando a la derecha . Un -hombre de derecha, indudable­
mente, pero muy inteligente; fundó el PAN, hombre de primera. 
Palacios Macedo también era de derecha . . . Yo, pues ¿q ué puedo 
decir] Siempre he sido hombre de izq uierd a desde la Revoluc ión 
mexicana . 

Lo qu e yo he hecho en mi vida es traba jar. Si el gran poeta 
chileno, Pablo Neruda, premio Nobel, escribió un libro muy her­
moso que se llama Confieso que he vivido, yo puedo escribir otro 
que se puede llamar " Confieso que he trabajado". Todavía aho­
rita, a los 86 años, estoy escri biendo dos libros, de manera que 
ya verán ustedes qué maniático soy .. . 

LA UNIVERS IDAD Y LA UNIVERSALIDAD DEL MAESTRO 

La autonomía universitaria 

M iren, en la primera autonomía unive rsitari a yo no tuve nin­
guna intervención porq ue estaba en la Unión Soviética. Co­

nocía el suceso y me ocupo de él y lo relato en un li bro que se 
llama Una historia de la Universidad de México. 3 Quien d io la 
plena autonomía a la Universidad fue Narciso ~asso l s cuando era 
Secretario de Educación Pública. Se los digo por que yo era Subse­
creta ri o de Educac ión Públi ca entonces. 

Un domingo de octubre de 1933, después de una larga vi·sita 
al genera l Calles, llegó el Secretario de Educación a su despacho 
a las nueve de la noche y nos llamó a Luis Enrique Erro -que 
era )efe del Departamento de Enseñanza Técnica- y a mí. Le mos­
tramos el proyecto que nos había encargado el día anterior, para 
darle plena autonomía a la Ul']iversidad y en el que habíamos tra­
bajado como locos todo el f in de semana. No nos dijo nada. Nin­
gún comentario. Se fue, era un bárbaro Basso ls. Vo lvió a la ma­
ñana siguiente con su nuevo proyecto; no debe habel'-dormido. 
Poco había de lo que habíamos hecho Erro y yo . Pero era la ple­
na autonomía, tómelo en cuenta, que consistió en que el Gobierno 
desaparecía de la escena universitaria; el patrimonio de la Uni­
versidad se consti tuyó con todos los edific ios de las escuelas, fa­
c ultade~ y otras instituciones un iversitarias -por eso está allí la 
Biblioteca Nacional- y con diez millones de pesos que le entre-

3. Publicado por Siglo XX I Editores, su ficha completa es la siguiente: 
Una historia de la Universidad de México y sus problemas, México, 1974, 
213 páginas. 
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gó la Federac ión, suprimiéndole todo subsid io. Entonces, era e l 
año de 1933, eso era mucho dinero 4 

¿Y qué pasó? La Un iversidad comenzó con mucho entusias­
mo. Hay un estupendo d iscurso de Narciso Bassols ante la Cá­
mara de D iputados cuando fue a proponer la plena autonomía 
unive rsitaria. Pero los diez millones, pues no sirvieron de gran 
cosas y en octu bre de 1934 la Un ivers idad estaba en la miseria . 

Hubo luego dos ep isod ios que les voy a referir. Gómez Morín 
fue un ti empo rector hasta fines de octubre de 1934, cuando re­
nunció por la huelga de un grupo de estudiantes. El nuevo rector, 
el doctor Ocara nza, se da cuenta de la penuria de la Universidad 
y le so licita al general Cárdenas un nuevo subsidio, porque la Uni­
versidad no puede vivir . Tuvo éx ito y logró un subsidio de dos 
mi llones de pesos durante 1935 . Años después, tras la huelga vio­
lenta que tiró a Rodu lfo Brito Foucher, en 1944, Ávila Camacho 
cita a seis exrectores (Ignacio García Téllez, Manuel Gómez Morín, 
Fernando Ocaranza, Luis Chico Goerne, Gustavo BilZ y M ario de 
la Cueva) para ped irles que nombrasen un rectm, cuya tarea fun­
damental sería restablecer el fu ncionam iento normal de la institu­
ción y convocar a un organismo constituyente. As í nombran, por 
julio o agosto, a Alfonso Caso rector de la Universidad . Éste con­
vocó a un Consejo Un iversitari o Constituyente formado por pro­
feso.res y alumn os, gente de primera ca lidad, que trabaja asidu a­
mente durante va rios meses; elabora n el estatuto y ·elaboran la 
Ley en que ya desaparece la plena autonom ía, porque la Univer­
sidad no hubiera podido vivir con ella. Entonces se crea la Uni­
versidad Naciona l Autónoma de México, conforme a la ley o r­
gánica aún vigente. La sometió al Presidente de la República, al 
Congreso y se puso en vigor, si no me fal la la memori a, el 6 de 
enero de 1945. Se nombra por vez primera la j unta de Gobierno, 
que es la suprema a.utoridad en la Universidad, compuesta de 15 
miembros. 

Yo soy uno de ellos, nombrado en quinto lugar. Fui miembro 
de la )unta durante 17 años, desde enero de 1945 hasta que cumplí 
70 años de edad, en 1962. Primero me nombraron por cuatro 
años, pero luego me nombró el Consejo Universi tario . En mi hi s­
toria de la Universidad . . . estarán con más prec isión los datos. 
Abarca desde 1551 en que se fundó. Nosotros celebramos en 1951 
sus primeros 400 años con un gran congreso, el Congreso Científi­
co Mexicano, del que publicamos una memoria [véase el recuadro 
de la p. 316] . Son 15 volúmenes así de gruesos y así de g ra nd~, 
con los trabajos presentados. Trabajamos la última decena de sep­
t iembre de 195 1 ... pues ya ven, confieso que he trabajado ... 

La visión del maestro 

E ste libro sobre la Universidad lo editó Siglo XXI Editores. A llí 
no cobro derechos de autor porque soy presidente del Co n­

sejo de Ad ministrac ión y me parec ió poco delicado cobrarlos. En 
otras editoria les, como el Fondo d~ Cu ltura y Nuestro Tiempo, 
sí. Pero tampoco a Cuadernos Americanos. 

M i gran éxito ed itoria l ha sido mi Breve historia de la Revolu­
ción mexicana; se han hecho 235 000 ejemplares en México, una 
edición pirata en La Habana, que me d io mucho gusto, y además 
ha sido traducida al ita liano y al francés. 

4. En real idad, la Universidad só lo podía disponer del interés de esa 
suma, depositada por el Gobierno federa l en el Banco de México, a par­
tir de 1934. Como la tasa era de 6%, la in st itución dispondría de 600 000 
pesos anuales. 



3 16 confieso que he trabajado 

En defensa de la libertad 
y la paz de todos 

• 

1 OS h 0 m b res 1 JESÚS SILVA HERZOG* 

E 1 Congreso Científico Mexicano1 ha concluido sus trabajos. 
Con este motivo deseo expresar la gratitud de la Directiva 

a todos los congresistas, por su noble, desinteresada y laboriosa 
cooperación. Podemos ~;:~fanarnos con humildad por el éxito 
alcanzado, por la fecunda tarea ya realizada y por la afirmación 
de nuestra fe en los destinos de México. 

Se ha recorrido un pequeño trecho de largo camino por el 
cual tendremos que andar otra vez mañana. El balance es favo­
rable pero precisa no descansar; nuestro diario monólogo debe 
ser éste: algo se ha hecho ~n beneficio de la cultura de México 
y también en provecho de la cultura universal; mas es necesario 
no olvidar que hay todavía mucho más por hacer. 

El hombre de ciencia es un eterno inconforme, un buscador 
incansable de nuevas metas, desde donde pueda vislumbrar si­
quiera el tenue reflejo de la oculta realidad. o hay hombre de 
c iencia sin generosas rebeldías, sin alas en el pensamiento y sin 
d ilatados horizontes para ensayar el vuelo. Como dice un escritor 
espa ñol , es cierto que el artista en el momento de dar el último 
toque a la obra imaginada, es el único que puede sentir un algo 
vago de lo que sintió la Inteligencia Creadora en el instante 
supremo de crear el Universo; pero el científico, al aprender 
después de largos desvelos una verdad afanosamente perseguida, 

l . Se organizó este Congreso para celebrar la fundación de la Uni­
versidad de México el 21 de septiembre de 1551. En la sesión inaugural 
del Congreso, que tuvo lugar en el Teatro del Palacio de las Bellas Artes 
el 24 de septiembre de 1951 , se pronunciaron dos excelentes discursos, 
el primero a cargo del Presidente del Congreso, doctor Alfonso Caso; 
el segundo lo pronunció el doctor Luis Garrido, Rector de la Universi­
dad aciana/ Autónoma de México. Puede decirse que fue un éxito 
completo por el número de asistentes de toda la República, quienes 
presentaron un total de 1 216 trabajos sobre las diferentes ramas del 
saber humano. En la sesión de clausura fui nombrado Presidente de la 
Comisión que debía encargarse de la edición de la Memoria. Después 
de vencer innúmeras dificultades, los 15 volúmenes que la forman se 
terminaron al imprimirse el último tomo el 26 de junio de 1953. 

• Palabras dichas por el autor en el banquete de despedida a los 
miembros del Congreso Científico Mexicano, el 30 de sept iembre 
de 1951 . Este texto se publicó en Oe lo dicho y de lo escrito, op. 
cit. Comercio Exterior es responsab le del título y de pequeñís imos 
cambios editoria les . 

es como un Prometeo victorioso que robara a los dioses el se­
creto de las constelaciones. 

El arte por el arte y la ciencia por la ciencia son fórmulas ca­
ducas de un ayer que nunca volverá . osotros pensamos en el 
arte para ennoblecer la vida con la belleza; pensamos en la cien­
cia para dignificarla con la verdad, y en la ciencia y el arte en 
estrecho maridaje al servicio de la especie humana . Es apremian­
te, de urgencia inaplazable el reajuste entre la ciencia, la técni­
ca, el arte y la sociedad. El ideal estriba en el progreso paralelo 
de las ciencias de la materia y las del espíritu , para crear la ar­
monía entre el hombre y la naturaleza y entre el individuo y 
la comunidad. 

La ciencia, como lo hizo notar Alfonso Caso en ocasión so­
lemne, necesita de un ámbito de libertad para desenvolverse 
y avanzar. En México gozamos de ese bien inapreciable, goza­
mos de libertad de pensar, de creer, de actuar. En México, po­
demos decirlo con orgullo, con legítimo orgullo, no se castiga 
a los heterodoxos de ninguna doctrina, y nuestra Universidad, 
que ha tiempo conquistara el principio de libertad de cátedra, 
es claro ejemplo de tolerancia en esta hora dolorosa de intole­
rancia , de crisis de valores y de negros presagios. 

Desgraciadamente en no pocas naciones hay torvos dicta­
dores que niegan los más elementales derechos humanos. Quie­
ren encerrar en moldes rígidos la acción intelectual del científico, 
del artista, del hombre de pensamiento en general ; quieren que 
todos piensen lo que piensan ellos; quieren mutilar al hombre 
como a los árboles mutila la crueldad del jardinero, al defor­
marlos en figuras cónicas, cilíndricas o esféricas. Y contra eso, 
precisa luchar con terquedad y sin desmayos todos los días del 
año, todos los años de la vida; porque para que una cultura flo­
rezca y dé sus mejores frutos es menester que sus forjadores sean 
como el árbol copudo y frondoso, que dirige sus ramas a los 
cuatro puntos cardinales para que las agiten todos los vientos 
del espíritu. 

Y si por defender la libertad del científico, la libertad del ar­
tista, la libertad y la paz de todos los hombres, se nos acusara 
mañana de heterodoxos y se quisiera obligarnos a renunciar a 
principios para nosotros esenciales y sagrados, entonces sola­
mente nos quedaría un camino cor;npatible con el decoro: imitar 
a Sócrates y beber la cicuta. O -
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En cuanto a la opinión que me solicitan sobre la Universidad 
actual, los remitiré de nuevo al libro que escribí sobre su histori a. 
Allí, en las últimas páginas, verán ustedes mi opin ión y se van a 
asustar de ella: 

Nos fa lta referirnos a la llevada y traída cuestión de reformas 
a la Ley O rgánica vigente; veamos lo que a este respecto dijo 
en una ocas ión el rector Barros Sierra en sus conversaciones 
con Gastón García Cantú : 

" Creo que después de un poco más de veintic inco años, 
la Ley O rgá nica sigue siendo un instrumento eficaz para la vi­
da un ive rsita ri a. Evidentemente es perfectib le como toda ley; 
sin emba rgo, siempre que se piense en modificarla hay que 
record ar que esto no depende de la vo luntad de los universi­
tari os, que, como toda ley, debe ser discutida y aprobada por 
las Cámaras y el Congreso; por consiguiente, hay siempre la 
duda de si cua lquier iniciativa de reforma que mejorara este 
in strumento lega l, no pudiera dar lugar a qu e preva lec ieran 
puntos de vista d istintos a los puramente universitarios. Enton­
ces la ley resulta rá, en vez de mejorada, deteriorada en ese 
proceso de discusión y aprobac ión parl amentarios. Creo que 
puede mejorarse en algunos aspec tos, pero si todavía sigue 
siendo un instrumento mayormente eficaz, creo que va le la 
pena no correr el ri esgo.''s 

En términ os generales estoy de acuerdo con la op inión de 
Barros Sierra. Sin embargo, creo que si se llegara a la conclu ­
sión, después de cu idadoso estudio, de introducir algunas 
reform as y el Ejecu tivo de la Unión aprobara el proyecto ela­
borado por el Consejo Universitari o, so licitando después fa­
cultades extraord inarias del Congreso pa ra expedir la ley re­
fo rmada, se elim inarían los pel igros a que se hace referencia 
en el párrafo transcrito. 

A mi juicio es deseable que representantes de alumnos y 
profesores parti cipen más acti vamente en la marcha de la Uni­
ve rsidad organizándose en cada facultad o escuela grupos de 
alrededor de cincuenta, como cuerpos deliberantes y propo­
nentes. Confieso no estar de acuerdo con eso del cogobierno 
como existe en la Escuela Nacional de Economía, por la senci­
lla razón de no haber demostrado su eficiencia administrati ­
va, técnica y mucho menos académica durante muy cerca de 
res años. 

Pero todo lo que hemos dicho sobre posibles remed ios para 
resolver los problemas de la Un iversidad Nacional Autónoma 
de M éxico no son sino meros lenitivos, cucharadas ca lmantes 
o aspir inas. Los problemas de la Universidad se resolverán ple­
namente cuando se resuelvan los prob lemas vitales de M éx i­
co; y estos problemas vitales no hemos podido resolverlos en 
todo el curso del presente siglo. No hemos pod ido reso lverlos 
porque hemos seguido la vía del desarro llo capitalista. Cuan­
do abandonemos esa vía y un gobiern o de izquierda valiente 
y audaz quebrante la arrogancia y el poder de la gran burguesía 
nacional y extranjera, nacionalizando la banca, la industria pe­
sada y la de prod uctos alimenticios para llegar a un capitalismo 
de Estado, entonces comenzarán a resolverse los ingentes pro­
blemas universita ri os. 

S. Javier Barro Sierra y Gastón Garcfa Ca ntú , 7968, Siglo XX I Edito­
res, M éxico, 1968, pp. 43 y 44 . 
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El próx imo paso deberá consist ir en aprovechar la coyuntu ­
ra propicia desde el punto de vista intern ac ional, pa ra dar e l 
viraje al socialismo, un soc iali smo de acuerdo con nuestra idio­
sincrasia, nuestra historia, nuestra geografía, nuestros sueños 
de superarnos cada vez más y más; un soc iali smo que no sea 
imitac ión de éste o de aqu él o del otro socialismo. La expe­
riencia está demostrando que los países que lo están constru ­
yendo t ienen matices distintos. Nosotros pensamos en un 
socialismo democrático conservando la libertad de pensa r; pe­
ro, obviamente, socializa ndo los med ios de producc ión. Esto 
sucederá indefectiblemente, qu iéralo o no la minoría privile­
giada. Entonces - d igámoslo una vez más- lograremos acer­
ca rnos a lo que para nosotros es la síntesis de la c ivilización : 
la armon ía del hombre con la naturaleza y de todos los hom­
bres entre sí, en que el hombre ya no sea lobo del hombre 
sino su amigo fraternal. Y no hay que o lvidar que qu ien mar­
cha hacia el Oriente halla la auro ra. 

El orgullo del maestro 

Y o tengo unos cinco o seis mil exa lumnos, pero muy pocos 
discípu los. Llamo discípulos a aquellos que tengan como no r­

mas esencia les de su vida la honradez, en primer lugar la hon ra­
dez, la laboriosidad constante y una sed inextinguib le de saber: 
estudiar, trabajar, trabajar todas las semanas del año y todos los 
años de la v ida; que sientan qu e están al se rvicio de la soc iedad 
de la que fo rm an parte y qu e deben amar a México y satu rarse 
del amor a M éxico; saturar la sangre, la carne y los huesos. ¡Todas 
esas cosas! Por eso tengo yo muy pocos discípulos, pero tengo 
algunos ... 

A algunos se les ha quedado algo, pero no otras cosas. Pueden 
no ser tan claritos como yo lo soy a veces, pero en lo sustancial 
sí son mis discípu los. Tienen sobre todo la honestidad, la hon ra­
dez, la responsabi lidad, la laboriosidad; las virtudes esenciales del 
hombre basadas en un inmenso deseo de servir a la soc iedad me­
xicana, con un profundo interés desinteresado . 

Cuando cumplí ochenta años me hicieron un gran homenaje, 
una com ida de 1 600 gentes a la que fu e el Presidente de la Repú­
bli ca. Y yo, en mi discurso final, pude decir una seri.e de cosas, 
se los digo a ustedes con toda sencil lez [véase el rec uadro de la 
p. 319] . Pude dec ir que mis manos jamás se habían manchado, 
que estaban limpias de prevaricación y peculado -y las levanté 
así- [el M aestro mostró las pa lmas con los brazos sem iextendi­
dos hacia el frente] ; que mis labios jamás se habían manchado 
con el vino que destila la adulación; y d ije que me había costado 
mucho trabajo no hacerme mil lonario ... Y nadie me desmintió. 
Esa ha sido mi vida. M iren qué sobriedad de oficina, nada de lu­
jos. M i casa es una biblioteca de 9 000 ejemplares, una biblioteca 
modesta. 

Genio y figura . . . 

L es voy a contar una anécdota. Porque, cla ro, ustedes me pican 
y siempre que puedo me gusta platicar. 

Figúrense que hace poquito, un mes y med io, me habla por 
teléfono el secretario de Educac ión, Fern ando So lana, para de­
ci rme que López Porti llo quería cenar en mi casa. Eso está muy 
bien, me dije, pero me quedé muy preocupado ¿Qué d iablos que­
rrá? Yo estoy totalmente alejado .. . Bueno, nunca he sido po líti -
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co en c ierto sentido del vocab lo, he sido po litólogo. ¿Para qué 
me querrá? Afortunadamente, al día sigu iente estuvo en mi casa 
Fernando Benítez y me contó que había estado el día anterior 
en una cena con el presidente López Portillo, en la casa de José 
Luis Martínez . ¿Quiénes estuvieron?, le pregunté por teléfono a 
José Luis, v me dijo de un a serie de gentes de tipo intelectual: 
Reyes Herol es, secretario de Gobernación, pero qu e es un inte­
lectual; Agustín Yáñez, Octavio Paz y varias personas así ... 

Entonces ya me tranquili<:é porque me dije: " lo que qu iere el 
presidente López Portillo es hablar con otro t ipo de gente, de otras 
cosas . . . ha de esta r hasta el copete de los aduladores" ; el in ­
c ienso huele bien, pero acaba por minar al ídolo, dijo Luis Ca­
brera (yo le he agregado una apostill a: les pasa -lo mismo a los 
acó litos que mueven los incensarios). Para no hacerles el cuento 
largo, d ije que no podía conv idar si no a diez personas. 

Solana me dijo que iría el Jefe del Estado Mayor, el secretario 
particu lar, Ve lazco lbarra y, cl aro, el Secretario de Gobernación. 
M i comedor es ch ico y en mi mesa no caben sino diez personas; 
yo invitaré a las restantes. Claro, les dije a quiénes iba a invitar . 
Convidé a García Maynez, filósofo del derec ho, a Si lvia Zavala, 
historiador connotado, al doctor Alfonso Noriega, un catedráti­
co de derecho muy conocido, y a una persona del gobierno que 
es en muchos aspectos mi discípulo: Emi lio Mújica Montoya. Bue­
no, tiene su ca rácter y sus ideas, pero en lo sustancial es mi discí­
pulo, es un hombre honesto. Y también invité a mi hijo j esús que, 
claro, ése sí es mi discípulo . 

Para qué les cuento, el gran escánda lo en la cuadra donde vi­
vo . Desde las cinco de la tarde no debía haber un solo coche; 
dos o tres días antes fueron los del Estado Mayor para ver cómo 
era la casa, pues claro, al Pres idente de la Repúbl ica hay que cui­
darlo, a mí me parece muy natural, mi comedor da a la ca lle .. . 
Y bueno, ¿qué pasó? Llegó el Presidente a las· ocho en punto 
-como lo habían anunc iado- y .ya estaban las otras personas, 
c itadas quince minutos antes. M i señora y yo lo sa ludamos, lo 
recibimos . Lo pasé a donde tengo la bibl ioteca. Se empezó a ha­
blar de Hegel entre Silvio Zavala y el Presidente, tanto que yo 
le eché una aposti lla al Pres idente; le dije: sí, Hegel , que como 
todos sabemos ejerció c ierta influencia en un tal Carlos Marx . . . 
Bueno, se habló de distintas cosas, en el campo de la cu ltura y 
así se llevó la conversación. Yo hablé de lo que sé mejor que na­
die ahorita aquí en Méx ico, de la expropiación del petróleo, por­
que yo anduve en esas danzas y porq ue vino a cuento. Se aten­
d ió como en toda reunión , con senci llez; nada de cen;monias 
excepcionales, no. Yo procuré darle un tono de gran dignidad. 
Después de una hora fuimos a cenar y continuó el mismo tono. 
No hubo una palabra de ad ulac ión para el señor Presidente ni 
él - lo digo en su honor- trató de tener unil actitud de " no se 
les o lvide, aquí está el Presidente" . Y no se habló una palabra 
de po lítica . Esto fue el 8 de agosto último. Y no pasó nada, él si­
gue con sus problemas y yo aquí muy a gusto platica ndo con us­
tedes . Interesante, ¿verdad? 

Los temas principales en una reflexión genera l 

Y o creo que la Universidad pasa por una época muy seria, de 
crisis. Una crisis derivada de una profunda crisis humana . Los 

viejos valores que sirvieron de norma de vida y de conducta a 
mis padres y abuelos, a los bisabuelos, ya no fun cionan. Hay una 
crisis axiológica, una serie de fenómenos nuevos: el cultivo del 
erotismo, la sexualidad desbordada, la drogadicción, la marihua-
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na, la cocaína, .. El hombre ha perd ido el rumbo. Está sumergi ­
do en la crisis más grande de toda su historia, con alguna ana lo­
gía en pequeño con la cris is del imperio rom ano. El hombre está 
perdido en un laberinto, si n encontrar el hilito de Ariadna para 
guiarlo hacia la sa lida .. . 

Dentro del soc ial ismo, China por un lado, la Unión Soviética 
por otro, peleándose verba lmente y lo mismo ocurre entre los 
países cap italistas y los soc iali stas; los árabes por un lado ... Aquí 
en chiquito, en la Escuela de Economía, hay grupitos de maoís­
tas, otro de trosquistas; hay otró grupo de comu nistas pro sovié­
ticos . Y a la directora no la dejan tomar posesión y no puede go­
bernar la escuela. Y hay cod irección en Arquitectura, y bueno, 
¿qu é es eso? 

La radio y la televisión, con una enorme influencia en las gen­
tes, en manos de hombres de negocios. Las te lenovelas gustan 
a las señoras grandes, pero ¿qué les dan?: 15 minutos de teleno­
vela y l 5 minutos de anuncios comerGiales. 

Los Estados Un idos, la potencia más grande del mundo, tam­
bién en crisis, que se advierte en la homosexualidad, en niños 
de 12 o 13 años y ya con enfermedades venéreas .. . y niñas tam­
bién . Según un · estudio muy cu idadoso en una escue la muy im­
portante de Cal ifornia, entre mujeres jóvenes de secundaria no 
había una virgen . ¿Qué es esto? Es un mundo desquiciado. 

El hombre se va a sa lvar, pero todavía va a pasar t iempo para 
que se encuentren nuevas formas de co nvivencia humana. Co­
mo ven, yo no enfoco el asunto desde un pedacito así [hace un 
ademán con el índ ice y el pulgar] : veo el prob lema de lo chico 
influido por los grandes prob lemas. 

¿Cuándo en mis tiempos, por ejemplo, un jovencito de 12, de 
15 años, fum aba marihuana? ¿Cuándo acudía a procedim ientos 
para drogarse? Es un mundo muy sucio, actua lmente . .. Es es­
t iérco l, pero está fresco y huele mal. Y a ver si al mundo le pa sa 
lo que al estiércol , que luego se seca y sirve de abono ... 

Así es que, respecto a la Un iversidad, yo creo que el rector 
se ha aguantado como los hombres, ¡qué barbaridad! Porque les 
voy a decir, en medio de todos los terribles prob lemas de la Uni ­
versidad actual , ahí va caminando. ¿Qué hacemos con ella? ¡Le 
quitamos el subsidio? ¿La cerramos? Hay que dejarla que camine 
dando tropiezos, porque sólo podemos tratar de que siga habiendo 
cultura superior aunque sea disminuida. 

Por otra parte, no sé si ustedes co nocen el dato del jefe del 
servicio médico de- la Universidad -es otro ángulo del problema­
de hace un año y fracción: 25% de los alumnos universitarios es­
tá formado por aném icos . ¿Por qué? Pues porque estaba anémi­
ca la madre cuando los llevaba en el vientre, y ¿por qué estaban 
aném icos la madre y el padre y, quizá, los abuelos? Pues por 
hambre; éste es un pueblo desnutrido y ése es el prob lema fun­
damental de este pueb lo . Las enfermedades se derivan en gran 
med ida del hambre endémica, y la desnutrición y el hambre y las 
enfermedades producen otra serie de males que originan un gran 
número de problemas en esta nac ión ... 

Bueno, ya ven , yo soy pesimista a la corta, optimista a la lar­
·ga. Y el hombre se va a sa lvar, y vendrá una etapa histó rica ente­
ramente diferente y tendrá que crearse una nueva axio logía, una 
nueva escala de va lores. O 

-
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O í q ue alguien dijo que pronunc iaría un discurso políti co 
como el qu e eli je én la Cámara de Diputados. 1 Nada de 

eso. Voy a hacer una cosa un poco extraña, si se quiere, desusada 
mejor dicho: saben ustedes, mis querid os y numerosos amigos 
aquí presentes, voy a hacer delante de todos ustedes un examen 
de conc ienc ia, voy a hacer un acto de autocríti ca. 

Yo acostumbro, desde mi juven'tud , de vez en vez, en la quie-

l . Se refiere al que d ijo el 9 de octubre de 1972, al recib ir la meda­
lla al mérito cív ico Eduardo Neri. 

• Discurso pro nunciado por el Maestro el 16 de noviembre de 1972, 
,ti <~g r,Ki en• r el homenaje que le rindió el Colegio N.Kion.ll de Eul­
nomistas co n moti vo de sus 80 años de vida. Se publicó en De lo 
d icho y de lo escrito, 793 7- 7976. Discursos y conferencias (ed . pri ­
vada del auto r, fuera de comercio, México, 1977, pp. 279-285). Co­
mercio Exterior hizo peq ueñísimos ca mbios ed ito riales, ePminó el 
primer párrafo de sa lutación y puso el título . 

tud de un aposento, preguntarm e lo que he hecho en los últimos 
meses, lo que he dejado de hacer, y he procurado siempre ser 
muy severo conmigo . De modo que haré ese examen de co n­
ciencia, y les pido que no vayan a contar lo qu e voy a dec irles 
con fidenc ialmente. 

A mí me parece que se ha estado hablando mucho de auto­
críti ca, y eso está bien; pero es menester aplica r la autocríti ca 
a uno mismo. 

Yo, antes de entrar en materi a -porque aquí hay muchos 
iuncionari os, muchos personajes de significac ión en la vida pú­
blica del pa ís, en la cultura de la nac ión- , les voy a convida , 
a la autocrítica siquiera una vez cada d ía primero de mes. Induda­
blemente les haría mucho bien y haría mucho bien a M éx ico. 
Pero ahora voy a lo mío: yo quise hacer muchas cosas en el curso 
de mi v ida. No pude hacer todo lo que hubiera querid o hacer, 
porque me fa ltaron alas en el pensa miento, pa ra ex pl o r.~rd il a­
tados horizontes y me fa ltó capac idad creadora, in tuición ex-
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cepcional, para descubrir la luz de alguna nueva estrella que 
me guiara por el cam ino sinuoso y difícil de las ciencias sociales. 
De suerte que puedo decir que quise hacer como cien y no pude 
hacer sino como diez. 

Dí muchas conferencias, centenares de conferencias; milla­
res de clases; escribí una treintena de libros y unos 170 o 180 
artículos; pero no estoy sati sfecho. Mis clases una veces fueron 
buenas, unas veces las dije con fervor, con plena entrega; otras 
veces, dejaron mucho que desear, y" les confieso que cuando 
yo daba una clase y me quedaba descontento, sentía que no 
había estado bien y esa noche no podía dormir. 

Ansias de superación, anhelos de escalar metas elevadas; mu­
chas veces me quedé en medio del camino. Algunas veces mis 
conferencias fueron buenas; dentro de México y más allá de sus 
fronteras llevé siempre un mensaje mexicano. Alguna ocasión 
- recuerdo- dí una conferencia en el Instituto de Estudios Su­
periores de Buenos Aires, y tenía lo más granado de la intelec­
tualidad argentina y estuve a la altura de un profesor mediocre 
de primer año de secundaria; unas veces estuve inspirado y 
otras veces estuve obnubilado. 

He escrito, decía, una treintena de libros y fol)etos y numero· 
sos artículos. Algunos libros cuando los leo, cuando los releo, 
sencillamente siento que enrojezco: son malísimos. Bueno, hay 
algunos regulares y hay otros buenos: creo que tengo tres o 
cuatro libros que van a vivir mucho tiempo; pero, en general , 
dije las cosas lo mejor que pude, pero no pude decirlas como 
hubiera querido hacerlo. Algo me faltó, y no hay más remedio 
que resignarme. 

Desempeñé modestos puestos públicos, y tuve altos puestos 
públicos, y en algunos casos me dio mucho trabajo no hacerme 
millonario. En los altos puestos públicos jamás mis labios se 
mancharon con el vino de la adulación, y mis manos quedaron 
limpias, absolutamente limpias de peculado. ¡Por eso tengo el 
honor de ser un hombre pobre! Un hombre, como muchos 
hombres, a la altura de mis ochenta años, puedo decir que tuve 
éxitos y fracasos, errores y aciertos; alegrías a veces desbordantes, 
y dolores que se siente que machacan la entraña, que maceran 
la esencia esencial de la personalidad íntima del ser, como cuando 
los ojos de la madre venerable se cierran para siempre. Y así 
he venido caminando a lo largo de la vida; pero voy a hacerles 
notar algo: yo no soy un hombre como todos, soy un hombre 
distinto, y la culpa o el mérito se encuentra en los dos personajes 
que más han influido en mi vida: mis dos ojos. No soy un hombre 
como todos, no existió para mí el espectáculo del crepúsculo 
vespertino, ni pude en las noches diáfanas mirar cabalmente la 
luz de las estrellas; no pude gozar de las pinturas de los grandes 
maestros en forma cabal ; ni admirar las obras de los grandes 
p intores, de los grandes escultores, de los grandes arquitectos. 
La belleza, dijo Emmanuel Kant en La crítica de la razón práctica, 
~s un placer desinteresado y una fi nalidad sin fin . 

Yo he gozado de la belleza en lo que he podido gozarla; he 
gozado de ese placer desinteresado y de esa finalidad sin fin 
oyendo un concierto de Beethoven o una sinfonía de Shostakó­
vitch . He tenido una memoria por encima del promedio nor­
mal porque no he podido ayudarme de la vista, y he tenido que 
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ejercitarla. No, no he podido hacer muchas cosas, pero he ad­
quirido una capac idad de concentración por encima del pro­
medio normal. Y si bien es cierto que no pude gozar del mundo 
exterior, entonces me refugié en mi mundo interior, en mi pro­
pio microcosmos, y descubrí mundos insospechados. Muchas 
veces pensé que cada ser humano es una ch ispita, una chispita 
de luz, y que esta chispita de luz es parte de una inmensa lla­
marada; de una llamarada gigantesca, que fue de donde nacieron 
los soles y los planetas. 

El hombre ha realizado grandes hazañas. La historia -lo he 
dicho muchas veces- es una hazaña de la inconformidad; una 
de las grandes hazañas del hombre ha sido la desintegración 
del núcleo del uranio 235, en que robó a los dioses el secreto 
de la materia. Y orgulloso el hombre, creyó que, de Prometeo 
Encadenado, se había convertido en un Prometeo Vencedor, 
pero a pesar de todo eso no puede contestar los secretos, los 
tres secretos de la Esfinge, las tres preguntas que la Esfinge le 
presentó a Edipo cuando iba rumbo a Colana: ¿Qué es el hom­
bre? ¿De dónde viene? ¿A dónde va? La ciencia todavía no da 
a estos enigmas la cabal respuesta. 

Y se me vienen en este momento a la memoria las palabras 
de un poeta estimadísimo hace cincuenta, sesenta años, hoy casi 
olvidado -porque casi nunca una generación tiene capacidad 
para valorar a los hombres que sobresalen durante esa misma 
generación : unas veces peca por carta de más, otras veces por 
carta de menos- el poeta a que me refiero dijo, cuando ape­
nas rebasaba los cuarenta años: " Vida, nada me debes; vida , 
estamos en paz." 

Ochenta años; más bien que un ochentón, soy un ochenta­
ñero, y la vida me debe mucho; me debe el amor de mis hijos, 
el amor de mi esposa, el afecto, el disfrute de la amistad de todos 
los que hoy me rodean. Es mucho lo que la vida me debe, y 
no estoy en paz con la vida porque es menester seguir trabajando 
por el hombre y por la patria; por el hombre sumergido en una 
crisis profunda, perdido o como perdido en un laberinto, sin 
encontrar salida . 

Me decía alguien, hace dos noches, que ya no hay estadistas: 
hay gerentes de plutocracias como el de la potencia imperial , 
y se siente que la civilización occidental bien pudiera suceder 
que se hallara en bancarrota; crisis de valores sustantivos. Y el 
hombre no ha sido capaz todavía de crear valores nuevos que 
sirvan de norma a la conducta humana. Pero hay que luchar, 
hay que trabajar sin tregua; hay que trabajar por México; hay 
que trabajar por mi México. 

Desde que yo era joven se me metió México, se metió mi 
patria, adentro; se me metió en la sangre, en la carne, en los 
huesos. Y yo me metí dentro de la patria. Y yo quiero seguir 
trabajando, seguir luchando para hacer mejor esa patria. 

Estoy contento de haber vivido; para mí la vida es un privile­
gio; la vida es buena, sobre todo si repetimos, si sentimos las 
palabras del primer gran heterodoxo de la historia: " No hay mal 
para el hombre de bien, ni en la vida ni en la muerte." Y así 
llegaré al puerto: ligero de equipaje, y abordaré la nave para 
el viaje infinito. O ... 


